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U s conciencias 
» hipécritas 

Exisíe el respeto humano lo mismo 
pSP9 el mal tíué para el bieri. 

Hay en España una modalidad de 
* hnilibBespolííieíos que merodean en 

ias penumbras de la repiiWica llama­
da de orden y de la| izquierda llamada 

4 monárquica; y ¿i través del aniitaz con 
que cubren sus seriblrmle.-., i'.ir.i tne-
¡pr.;r«pres»̂ otar ¿i pap(i:l de la Iragictj-
media que monopolizan con la políti-

* ,ca «spaüoia, ae adivina la sonrisa de 
amor con que miran siempre a todo 

•/*'•/ lo que significa desorden, rebeldía y 
revolución. 

Cuando, al calor de sus doctrinas, 
surgre ?n la vida social un hecho que 
aubleva la conciencia honrada de la 
masa ciudadana y que salpica de 
manchas de lodo y sangre una página 
de la historia, tiene preparada la hipo­
cresía una careta de ojos dolorosos 
y de lágrimas postizas, y con ella se 
visten los farsantes para deshonrar el 
dolor sincero del pueblo coo sus ge-
ihidos de máscara: 

* Ahf están dos hechos que estos días 
lo confirman: el asesinato del presi-

. dente dej Consejo de ministros en Es­
paña y el proceso del bolcheviquismo 
en Rusia. 

* • 

* • 
El día que don Eduardo DaKÍ cafa 

asesinado por los disparos sindicalis­
tas, ¿quién hubiera sido capaz de no 
asociarse al luto nacional que se re­
flejaba en todos los semblantes? 

Fué un momento de conmoción in­
mensa. No era un hombre el que aca­
baba de morir a mano a rada; era el 
principio de autoridad el que caía ca­
dáver en el mismo auto de la Presi­
dencia del Gobieruo de España. Así 
lo afirmaba después el, propio Maieu: 

> «No he matado al pobre señor Dato; 
«; he ínaMKlo at presidente del Consejo 

'$ JÜe mhulstros de mi nación». Y el he-
ché y la frase son todo un símbolo, 
que nadie que viva un milímetro más 

< ' alto de la superflcialidad de los espí-
tftti» Imbéciles puede olvidar jamás. 

Se prestaba el ambiente. Y tras los 
mares de llantos, surgieron en los pe-
ri<}dicos y en las Cortes las memora­
bles sesiones patrióticas que acompa­
ñan sieinpre a los momentos críticos 
y gr0n$te9i No hubo pluma de la que 
DO surgieran maldiciones contra, el 
críineñ, iii hubo Cámara donde ora 
con aplausos entusiastas, ora con 
allélíCloá respetuosos, no se execrara 
al delito y se pidiera el castigo 
de fr^ aüWI^. Todos los publicistas 
y todos los políticos buscaban el con­
cepto niás fuerte y la frase más dura 
para subrayarla en j»us artículos y en 
8uá declaraciones. 

Se pedía en todas partes upa recti­
ficación del pasado par^ poner coto a 
las af|da<aiBs de la barbarie societaria, 
y hasta un fusilamiento parecía poco: 
sólo la deshonra del patíbulo podía 
vindicar a la sociedad de la horrible 
violación del derecho que acababa de 
coaietersc. 

Plirefela llegado el momento de la 
atTiicĥ ii y de la contrición social, y 
mmíBtig' e' arrepentimiento, y con 
d«HPWIti«iiienío, el propósito deci-
ilÍd#>«Alrla enmienda. María de Mag-
dalilÉp a convertirse de pecadora en 
•a 

'ero... 
Bn a<]U«llas horas mismas había 

mmhas conciencias en las que estaba 
rcprtsentándose la farsa del «qué di-
rio». IJériBbaB..., porque era de buen 
loni» IÎ rAr, tloraban porque era tina 

ver}.; lienza el no llorar. Allá adentro 
rezumaba la satisfacción y el conten­
to. La lógica se impone como la luz,y 
habían de ser ciegos para no ver que 
aquéllo era obra suya,de sus escritos, 
de sus predicaciones y de sus propa­
gandas. 

Había que esperar la ocasión para 
arrojar la careta...,' y esperaron. Y la 
ocasión llegó en cuanto las Corles se 
abrieron: se la brindó, idónea por de­
más, el debate sobre la actuación del 
señor Martínez Anido 

«He a.sesinado a Dato h<i dicho 
Mateu—porque toleraba la actuación 
del Martínez Anido en Barcelona.» 

Y ha surgido la discusión; y todos 
los republicanos y todos los liberales 
han combatido lá obra del goberna­
dor de Barcelona, y se ha hablado de 
persecuciones injustas, de dictaduras 
abominables, de conductas gobernan­
tes deshonrosas e intolerables, de 
sangrantes represiones con refina­
mientos de crueldades inauditas. Bru­
to ha salido glorificado. ¡Solo ha si­
do una lástima que haya confundido 
la persona del César! 

El primer paso se ha dado ya. Los 
hipócritas van ya quitándose los an­
tifaces. Lo que hacia Dato lolerando 
a Martíneẑ  Anido era una provoca­
ción. Mateu era un pobre exaltado, 
víctima de la lógica reacción de los 
espíritus. 

Del llanto hemos pasado a... la 
provocación; de la provocación..., a 
la «humana» explicación del crimen; 
de la «humana» explicación del deli­
to... a la compasión hacia el criminal; 
de la compasión... a la petición de 
indulto; de la petición del indulto... a 
la apelación a la conciencia del prole­
tariado universal. 

Antes de un lustro, el retrato de 
eSos criminales aparecerá, cómo apa­
reció el de Perrer y el de aquel Cla­
vel!, director de los sucesos de Cu-
llera, orlado en la primera página del 
órgano de la «Liga universal para la 
Defensa de los Derechos del hombre» 
y algún liberal de los que en España 
se estilan no tardará en hablarnos de 
«Ijlos brazos justicieros que la «]Pro> 
videncia!» levanta para Vengar loa 
excesos de todas las tiráníasit» 

Pe Sociedad 
Los que v iajan 

Marchó a Madrid el Alcalde de es­
ta ciudad don Manuel Zamora. 

—-A Madrid, el Presidente de esta 
Cámara de Comercio don Juan Anto* 
nio Gómez Quiles. 

—De Murcia Jlegó doña Dolores 
Gómez, viuda de Cano. 

—Han salido para Madrid el gene­
ral de la Armada don Francisco Ba­
rreda y su distinguida familia. 

IVof As VaHa» 

El próximo sábado a las nueve de 
la noche dará una conferencia en la 
Sociedad Instructiva de Dependientes 
del Comercio, el culto sacerdote doQ 
Emilio Guardiola, Catedrátiico del 
Instituto, disertando sobre efí tema 
«Cuestión Social» 

—Les ha sido concedida lá i^m de 
primera clase del Mérito Naval coa 
distintivo blanco a los tenientes de na­
vio don Jpsé Sierra y don Liiciflínó de 
Estrenjera. 

—A nuestro paisano el teniente co­
ronel de Artillería de lá Armada d̂ n 
Andrés Campillo, le han sido comu­
nicadas de R. O. las gracias por el ce­
jo e interés demostrado en los asun­
tos del servicio que le son encomeo-
dados. 

EnferiuoM 
Bn Muixia se encuentra gravfsimá-

mente enfermo, hasta el punto de ha* 

MAGNESIA BISHOP 
Los Sres. ALFRED BISHOP LTD., de LONDRES 

tienea el lionor de participar s sus nurae.osos clientes de España que, vencidas las dificultades que ocasionó la guerra, ya liacen todos los ta* 
vios necesarios, y, por tanto, las botellas de su afamado 

( I T R A T O DK M A G N E S I A BPERVtCSnENTE BISHOP 
Se rncu^tran ya en todol los Almacén s de espectñcbs, Fcrma<t|s y Droguerías de España. Pero, al pedirlas, exijan <as legitimas botellas 4e 

ÜITRATO DE MAGNESIA EFERVKSOENTS BISHOP 
porque sus imltadones ya saben que co dan resultado. 

Por algu tiene esa magnesia fama universal y se venden tantos millones de botellas de ella en todo el mundo. 
TAMBIKN HALLARAN A LA VENTA SU 

S a l i n o de F r u t a s XQTaturales B l a h o p 
que t )do el mundo debiera usar constantemente, porque, tomado en ayunas, vigorita las funciones del estómago, hígado y ríñones, y contribuye 
poderosamente a la conservación de la sa'ud. El Salino de Frutas Naturales Bishoo es indispensable para enfermos del estóaiago, nigado y ri< 

ñones, y para los gotosos y reumUicos. Pueden tomarlo los diabéticos porque no tiene asaatn 

berle sido administrados los Santos 
Sacramentos, el sefior don Leopoldo 
Costa, coronel de la fábrica de pól­
vora de aquella ciudad y persona 
muy conocida y estimada en esta 
ciudad, en cuya Comandancia de 
Artillería |?rcstó sus servicios durante 
muclios años. 

Dlol quiera mejorarle. 
—Se halla enferma doña María 

pliva de Fricke. 
—Está mejorada de su enfermedad 

la encantadora ñifla Isabelita Delga­
do Mufioz Delgado. ' 

Aqalio Pérez Plaza 
itíb^tOO D> U ASMADA 

Elpedldista «É partos y matrii.—Tratamiento 
de lafj^fermedades venéreo lifiliticaa 

OottlUlta de Mtdlolna g«o0ral 
délSa tyde8a6 

C«ii^ 4« BliirCíneB rpetrás del 
Ayw0mmi^nioy 38.» derecha 
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Lajü 
Hoy ha comenzáá%| levantarse en 

el paseo del Muelle de Alfonso Xll, 
el altar en donde ha de decirse la mi­
sa de campaña, en el solemne acto 
de prestar juramento a las banderas 
los reclutas incorporados a los regi­
mientos de esta plaza y cuyo acto se 
veriñcará el próxitno domingo a las 
diez y media de la mañana. ,^,i 

A cuyo acto se invita por este mê  
dio para la mayor ^ publicidad, ade­
más de que se expresa en la orden 
de la plaza, á los retirados por Gue­
rra y Marina, a los Caballeros de Or­
den de San Fernando en sus titstin' 
tas categorías, d los pensionistas de 
la de San Hermenegildo y a los con 
derecho a pensión de este líitímo or­
den 

UH RfiiíÉGO FOTOGRAFÍA 
en favor del Comercio 
Señor Administrador de Correos: 

Ocurre con harta Trecuencia a loa que 
vana certiflcar cartas, que llegando 
adas tres y diez minutos de la tarde 
en muchos relojes de la ciudad, en­
cuentran las ventanillas cerradas o 
se niegan a certificar, alegando ser 
ya las 3*15, hpra en que termina este 
serv'cio. 

Los cpniercios de Cartagena se 
cierran de 1 a 3 de la tarde y como 
el tren correo viene casi siempre re­
trasado, no se puede despachar la co­
rrespondencia antes de la una. 

Como desde las 3 en que se abre 
hasta las 3'15 en que termina la hora 
hábil de certificar no hay titmpo de 
escribir y enyiar estos doAHmentos. 
máxime si,todavía se le resta al co­
mercio algunos minutos, ¿no podría 
usted ampliar este servicio hasta las 
3'3é dfe la tai'de? 

A(ferttáS¿no podría usted instalar 
ua rilol sencillio, modestísimt), |>ero 
que fuera exacto, a la vista del pú-

'^f hora, seguramente, sería 
ail^tqda por todo el comercio de 
Clpf<|ffetia, que la necesita justa para 
enviar â esa Administración sus car­
tas, ctíftiflcados, etc., y qu« hoy no 
puede sujetarse a ningún reloj. 

Serían estas dos InnovaciotKs que 
proponemos a usted tan beneflciosaá 
para la ciudad, que eifiíiombre de los 
comerciantes le aseguramos su mayor 
agradecimiento. j ^ 

Funeraria del Carmen 
Li mi* banti á» CirUgMi. 

SarTloio pwnanmte 
Calle del Ciiriuien núm. 4 3 

(rent* «le aallfl de OinslN 
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BlegaAte y distinguida saldrá 
V. y sus niños retratándose Casa 
de Casaú. Esta garantiza todos 
los trabajos. 

Arapliaolones desde 7 pesetas 
Osttita 3 .—Cartagena 

Espectáculos ^ 
Teatro Prlliofpal 

|rminó su actuación en este coli­
seo el dueto «Los Bareas» que "gus­
taron grandemente. 

Han vuelto las proyecciones de pe­
lículas, anunciándose para dentro de 
breves días el debut de una buena 
compañía dramática, que dará un 
corto número de funcioiies. 

B l B r i l i a n t e 

Anoche debutó en este pabellón 
con gran éxito la troupe «(Sibaritas 
Palacios» que es una verdadera atrae-' 
ción. 

Esta se compone de 5 bellas seflo-
ritas y 3 caballeros,, que demostraron 
todos ellos ser inmejorables artistas, 
con tina presentación admirable. 

En'bal tablea presentan loé dé sa­
lón, flamenco, americanos, etc., etc., 
ejecutados con verdadero arte, ele­
gancia y finura. 

Las encantadoras canzonetistas» 
cantaron couplets con mucho gusto y 
buenas voces, siendo con justicia 
muy aplaudidas. 

Además hacen parodias de mucho 
efecto en laa que el señor Sibaritas, 
que es un gran artista, hizo pasar 
con su gracejo en completa hilaridad 
al numeroso público que llenaba el 
salón. 

kn resumen; es un cuadro com­
puesto de verdaderos artistas, de loa 
pocos y buenos que hemos visto des­
filar por nuestros coliseos y cines. 

Bien puede estar muy orgiük>sa ia"̂  
nueva empresa con haber cMsegui-
,do este número que con seguridad 
responderá el público, llenando el sa­
lón todas las secciones, puesto que 
estos sefiofes no han omiti|o gadtoa 
ni aacrifcios vM p r e s a r bt)¿i¿to 
artista». 

Prácticas mititareü 
Esta mañana a las doce ha salido 

para el caserío de los «CarriOíNtSi», 
situado en las proximidades de iM, 
Palma, un batallón del RegimienlO 
Infaptería «Cartagena», dootífe l||ij 
realizado diferentes ejercicioa. A:^;ü 

Esta tarde a las seis han regtiíísiÉdo* 
las fiierzas a su cuartel, acompafái|i-* 
doles tanto a la ida como a la vuf(ta,> 
pocel interior de la población, l«l>an-
da de música de dichb regintienttf.' ' 

•Mi l 

LA AVENTURA DE . ;* 
UN HÁBSBUHQO,. 

Hungría hs madifestado eitiráHái 
ocasiones sus sentimientos monárqui­
cos.* 

Bn las elecciones últimas ae vi6 al­
íente la voluntad popular. '" ' *' 

No están conformes los húa^tff0* 
con el sistema actual, impuesto por < 
los aliados. 

Pero éstos ponen su veto a Vé&* 
tlabsburgos, recordando que los em­
peradores Francisco José y^Cirlá 
pertenecían a la dinastía destroza^ 
que fué la que hizo la guerra a la E^ 
ten^ien unión de Alemania. 

Don Carlos sabe que cuenta con 
muchos leales en las filas del. Bjér^-
tó, en la (Cámara dé Diputados, entft 
lo^ aldifinoa y loé habitantes de laa 
ciudades. Hungría W dispuso a efl-
tronlzar a un rey, y muestra sus prff 
ferf acias por don Carlos. 

Mala ocasión es la presente para 
realizar un golpe de Eatado. Carica 
de Habsburgo, sin embargo, se aven­
turó el domingo de Pascua de R e ^ 
rrecclón a echar ajiajo el régimen w¿-
tual, y tuvo después que desistir de 
ello., ^ ; 

Hace falta qu«rdeje pasar algún 
tiempo. Ahora exi^n todavía rffsoál> 
dos de la guerra. 
* Los aliados claramedté han dicho 
qíie^b consentirán que los Hababiir* 
gos pongan coronas sobre sus sieoil 
capio no^Jo conseijtirán tamttMÎ  j 
10̂  Hoheiizollers. * ' 

Los aliados son consecm^Qt̂  ĈQH . 
su historia de odio y de malas paslo* 
nes. La vuelta de don Carlos al trono 
de Hungría acarrearía funestas coa-
secuencias al pueblo que gobernó San 
Esteban. j , 

Las pequeñas nacio]nalldadea i^táo 
condenadajs a ser IntervenUbm p<Ír J^ 
poderosas. 

La independencia nacional ea qn, 
mito para ios pueblos que no i)m 
grandes potencias. 

Hungría, a la que se le han arreba­
tado territorios tad e^ensos etttiio la 
Transilvania, sin que haya podido^ 
aun manifestar su protesta, no tleoc 
libertad tampoco para elegir a su rey. 
Si tal quiere, tiene que pedirlo a la 
Entente. 

Don Carlos debe esperar ocasión , 
más propicia, que no ha de faltarle. 
Hay que aguardar a que se rompan 
los eslabones de la Enteote. y dt 
ello ya se encargarán loa BstadQt 


